
ierto control de visitas y una estricta 
regulación urbanística ayudan a la protección ambiental de este paraje en el 
que impera un reto permanente para hacer compatibles explotación turísti-
ca, protección ecológica y mejora del nivel de vida de sus habitantes. A tan 
sólo 170 kilómetros de la costa de La Guaira, sus islas y cayos de arena que 
escasamente sobresalen del nivel de la pleamar, abrigan arrecifes coralinos 
con una exuberante vida marina que incluye 300 especies de peces, entre 
ellos el bonefish o sábalo, también llamado por los roqueños Pez Ratón. 

Su pesca solo está permitida en sectores claramente establecidos 
y siempre fuera de la llamada Zona de Protección Integral. Además, para 
cumplir con las normativas de conservación dictadas por el Instituto 
de Parques Nacionales, se opera bajo la modalidad de catch & release 
devolviendo al mar todos los ejemplares. El acompañamiento de un guía 
acreditado –conocidos como ratoneros–, es imprescindible para no violar 
la vulnerabilidad del lugar y para acceder en bote a los mejores lugares 
para disfrutar de su captura, como son ciertos cayos en el extremo occi-
dental del Parque, y algunas de las playas que rodean Gran Roque, la isla 
principal.

El rey pez tiene nombre de roedor
Si bien la pesca de bonefish en el Mar Caribe es una actividad muy cono-
cida en sitios como Cuba, Key West (Florida) y la isla de Providencia en 
nuestro país, el verdadero paraíso mundial para esta actividad está en el 
archipiélago venezolano ya conocido entre los expertos como The Bonefish 
Paradise, que poco a poco le ha ido ganando terreno a Christmas Island 
en Australia, sitio que hasta ahora ostentaba el primer lugar en el ranking 
mundial de esta modalidad de pesca deportiva.

La gran cantidad de flats –bajos de arena poco profundos recubier-
tos de algas y corales– y ensenadas, así como sus aguas cálidas y transpa-
rentes, han convertido este parque natural en uno de los hábitats preferi-
dos de un animal poco amigo de aguas frías y profundas. Es frecuente ver, 
en los lugares pandos, sus colas por fuera del agua, cuando se encuentran 
haciendo tailing o revolviendo el fondo en busca de pequeños cangrejos, 
su fuente principal de alimentación. 

Con una aleta dorsal en forma de media luna y con su color plata 
con rayas de tonalidades verdes, el pez ratón es para los pescadores que 
llegan a estas islas el motivo para sacar a relucir su destreza en técnicas 
como el spinning, baitcasting y flyfishing y lanzar señuelos de poco tamaño 
como los Minows o Jigs, cuando se decide pescar en los bajos. También 
cualquier mosca que emule camarones o cangrejos como Gotcha, Crazy 
Charlie, o Gummies Minows es adecuada para captar la atención de este 
espécimen, rápido y violento en sus movimientos y al que a veces cuesta 
no perder de vista cuando el brillo de su cola plateada se mimetiza con el 
de la superficie. 
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LOS ROQUES:
En el mar Caribe, al norte de la costa central de Venezuela y a una distancia 
aproximada de 170 Km (84 millas náuticas) del puerto de La Guaira. 

 Cómo llegar
Hacia El Gran Roque parten regularmente vuelos desde el aeropuerto Simón 
Bolívar de Caracas (40 minutos) e Isla Margarita (50 minutos). Por vía maríti-
ma, se puede llegar a los diversos cayos a través de embarcaciones privadas 
o alquiladas.

Permisos: la Autoridad Única cobra a visitantes nacionales e internacionales 
una tarifa al entrar al parque. Las siguientes actividades requieren de permisos 
expedidos por INPARQUES en el Centro de Atención al Visitante: acampar, 
fondear y/o visitar la Zona Primitiva Marina, practicar el submarinismo y la 
pesca deportiva.

 Dónde alojarse
Al no estar permitidas las grandes construcciones, las posadas en Gran Roque 
son las únicas posibilidades de alojamiento en tierra. Las hay de varios estilos 
y precios con un sinfín de actividades.

En el caso de preferir la pesca con carnada viva se 
puede ir con los guías del lugar a la entrada de las lagunas 
y obtener muy buenos resultados.

Alistando la caña
A menos de una hora de travesía se encuentran las 

zonas de pesca y pueden ser inolvidables las jornadas en 
busca de estos ejemplares que tienen un peso promedio 
de 2 kilogramos y que, si se corre con suerte, pueden ser 
aun mayores. Un programa de cinco días, atendidos por 
un personal que garantiza excelente servicio, puede ser 
ideal, aunque para los profesionales se recomienda como 
mínimo una semana. Para ellos existen establecimientos 
pensados especialmente para alojarlos, que ofrecen seduc-
tores programas de pesca (a partir de US$320 diarios por 
persona) y facilitan el alquiler de equipos, moscas y carre-
tes, así como comidas y asistencia. 

La mejor temporada para la captura del sábalo va de 
junio a diciembre, aunque acudir a esta cita fuera de estas 
fechas no es impedimento para hacerse a buenos ejempla-
res, pues su pesca es posible a lo largo de todo el año. 

Sueños en el atolón
Las opciones de alojamiento para quienes no arriben en su 
propia embarcación son las posadas o un velero de alquiler. 
Las primeras son coloridas viviendas caribeñas que se han 
ido transformando en sencillos y encantadores hospedajes 
con marcado carácter insular, en las pintorescas calles de 
arena de Gran Roque. Son pequeños establecimientos 
con identidad propia, que suelen incluirse en los paquetes 
turísticos que contemplan, además, el transporte aéreo 
desde Caracas y las comidas. 

Surcar la zona en un velero es otra posibilidad muy 
atractiva y excitante. Con tripulación incluida, estará a 
bordo de su propia vivienda durante los días que decida 
invertir para el disfrute del entorno. Sus deseos marca-
rán las rutas, previa bitácora. Así, nombres como Dos 
Mosquises, Carenero, Francisquises, Madrisquí o Cayo 

Pirata, entre otros, irán dibujando el croquis de sus itinera-
rios. La langosta es una de las exquisiteces que, fuera de las 
épocas de veda, le cocinarán en su propio hogar a vela.

Hoy por hoy, el lujo puede entenderse como el 
privilegio de la exclusividad y, en términos de naturaleza 
o privacidad, a este Parque Nacional no le falta detalle. 
En Los Roques, recordaremos un antiguo eslogan que 
usó Venezuela hace varios años para su promoción: The 
best kept secret of the Caribbean. Aquí, el lujo es de otras 
dimensiones, se manifiesta a través de la mágica belleza 
de un exclusivísimo y tranquilo lugar –fuera del área de 
influencia de huracanes–, que suele figurar en los listados 
internacionales de las islas más lindas del mundo. 


